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prestigian por su taita de cu m ­
plimiento, ha entendido este 
Gobierno que seria, no sólo 
aventurado, sino p e l i g r o s o ,  po­
ner. en v igor disposiciones de 
tipo abolicionista, que no tu 
viesen en cuenta la realidad 
española

\ o  hay que olvidar que el 
abolicionismo no representa 
anarquía sanitaria, sino una 
forma distinta de reglamenta- 
rismo; que e! abolicionismo, 
allí donde se implanta a raja­
tabla. va acompañado de una 
serie de disposiciones suma­
mente serias: delito de conta­
gio. reconocimiento médico 
periódico cuando las circuns 
tancias lo requieren y basta 
hospitalización forzosa si el 
caso lo evige.

La lev debe ser justa, pero 
no conv lene que sea impopular; 
respetable, pero no temibles, 
para ello no hay com o hacerla 
humana, que tenga en cuenta 
la psicología ti el enfermo ve­
néreo. que no es la misma en 
todos los países, ni en todos 
los lugares y circunstancias:  
que se haga cargo de prejuicios 
sociales mas difíciles de c o m ­
batir que el mismo mal, y a 
pesar de los cuales, pero mejor 
contando con los cuales, se 
puede llegar a un feliz resulta 
do.

I na lev antivenérea no debe 
ser excesivamente rígida y me 
nos en nuestro país.

Hacer una lev que sirva por 
i y u a 1 al ambiente urbano y al 
rural es una monstruosidad; ni

siquiera una que sirva por igual 
a las grandes poblaciones y a 
las capitales de la mayor parte 
de las provincias españolas.

Pero la razón más poderosa 
para dar sentido humano a la 
Lev antivenérea es la necesidad 
absoluta de evitar que e! enfer 
mo venéreo rehuya la asisten 
cía médi- a competente y se 
eche en manos de charlatanes, 
intrusos de toda índole y Mé­
dicos desaprensivos. Cosa que 
ocurriría indefectiblemente si 
el enfermo supiese que la asis 
tencia a consulta de un Médico 
concienzudo representaba no­
tificación obligatoria de su en 
termedad. investigación acaso 
indiscreta de la fuente de con 
tagio, etc., etc.

Conociendo la psicología tic 
nuestro país, fiamos más en la 
divulgación de las verdades 
elementales sobre los males ve­
néreos. en la persuación de las 
buenas razones v en las facili­
dades para el tratamiento.

La implantación misma del 
delito de contagio, si no nos 
atrevemos a decir que resultase 
contraproducente, si podemos 
asegurar que su eficacia sería 
muy escasa, pues por razones 
de pudor, prudencia o conve­
niencia que a nadie escapan, 
habrían de ser contados los 
casos de denuncia.

ío d as  las disposiciones que 
siguen, v si pudiera estimarse 
de utilidad alguna otra co m ­
plementaria. serán incorpora 
das para su debida convalida- 
cuín y estabilidad al proyecto
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